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� 4 Domingo de Pascua, Ciclo C, (2013, Anexo 2). Buen pastor, buen guía. Entra por la 

puerta, ejercitando su derecho, da su vida por los demás, quiere ser, en la palabra y en la 
conducta, un alma enamorada: un pecador quizá también, pero que confía siempre en el perdón y 
en la misericordia de Cristo.   

 
� Cfr. Domingo 4 de Pascua, Ciclo C, (2013, Anexo 2). 

San Jose María Escrivá, Es Cristo que pasa,  Homilía “En La Epifanía del Señor”.  
   

n. 34.   
 

o Buen pastor, buen guía 
 

Si la vocación es lo primero, si la estrella luce de antemano, para orientarnos en nuestro 
camino de amor de Dios, no es lógico dudar cuando, en alguna ocasión, se nos oculta. Ocurre en 
determinados momentos de nuestra vida interior, casi siempre por culpa nuestra, lo que pasó en el 
viaje de los Reyes Magos: que la estrella desaparece. Conocemos ya el resplandor divino de nuestra 
vocación, estamos persuadidos de su carácter definitivo, pero quizá el polvo que levantamos al 
andar -nuestras miserias- forma una nube opaca, que impide el paso de la luz. 
 

¿Qué hacer, entonces? Seguir los pasos de aquellos hombres santos: preguntar. Herodes se 
sirvió de la ciencia para comportarse injustamente; los Reyes Magos la utilizan para obrar el bien. 
Pero los cristianos no tenemos necesidad de preguntar a Herodes o a los sabios de la tierra. Cristo 
ha dado a su Iglesia la seguridad de la doctrina, la corriente de gracia de los Sacramentos; y ha 
dispuesto que haya personas para orientar, para conducir, para traer a la memoria constantemente el 
camino. Disponemos de un tesoro infinito de ciencia: la Palabra de Dios, custodiada en la Iglesia; la 
gracia de Cristo, que se administra en los Sacramentos; el testimonio y el ejemplo de quienes viven 
rectamente junto a nosotros, y que han sabido construir con sus vidas un camino de fidelidad a 
Dios. 
 

Permitidme un consejo: si alguna vez perdéis la claridad de la luz, recurrid siempre al buen 
pastor. ¿Quién es el buen pastor? El que entra por la puerta de la fidelidad a la doctrina de la Iglesia; 
el que no se comporta como el mercenario que viendo venir el lobo, desampara las ovejas y huye; y 
el lobo las arrebata y dispersa el rebaño [Juan 10, 1-21]. Mirad que la palabra divina no es vana; y la 
insistencia de Cristo -¿no veis con qué cariño habla de pastores y de ovejas, del redil y del rebaño?- 
es una demostración práctica de la necesidad de un buen guía para nuestra alma. 
 

Si no hubiese pastores malos, escribe San Agustín, El no habría precisado, hablando del 
bueno. ¿Quién es el mercenario? El que ve el lobo y huye. El que busca su gloria, no la gloria de 
Cristo; el que no se atreve a reprobar con libertad de espíritu a los pecadores. El lobo coge una 
oveja por el cuello, el diablo induce a un fiel a cometer adulterio. Y tú, callas, no repruebas. Tú 
eres mercenario; has visto venir al lobo y has huido. Quizá él diga: no; estoy aquí, no he huido. No, 
respondo, has huido porque te has callado; y has callado, porque has tenido miedo [San Agustín, 
In Ioannis Evangelium tractatus, 46,8]. 
 

La santidad de la Esposa de Cristo se ha demostrado siempre -como se demuestra también 
hoy- por la abundancia de buenos pastores. Pero la fe cristiana, que nos enseña a ser sencillos, no 
nos induce a ser ingenuos. Hay mercenarios que callan, y hay mercenarios que hablan palabras que 
no son de Cristo. Por eso, si el Señor permite que nos quedemos a oscuras, incluso en cosas 
pequeñas; si sentimos que nuestra fe no es firme, acudamos al buen pastor, al que entra por la puerta 
ejercitando su derecho, al que, dando su vida por los demás, quiere ser, en la palabra y en la 
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conducta, un alma enamorada: un pecador quizá también, pero que confía siempre en el perdón y en 
la misericordia de Cristo. 
 
Si vuestra conciencia os reprueba por alguna falta -aunque no os parezca grave-, si dudáis, acudid al 
Sacramento de la Penitencia. Id al sacerdote que os atiende, al que sabe exigir de vosotros fe recia, 
finura de alma, verdadera fortaleza cristiana. En la Iglesia existe la más plena libertad para 
confesarse con cualquier sacerdote, que tenga las legítimas licencias; pero un cristiano de vida clara 
acudirá -¡libremente!- a aquel que conoce como buen pastor, que puede ayudarle a levantar la vista, 
para volver a ver en lo alto la estrella del Señor. 
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